
LA NINFA DEL CIELO 
y 

CONDESA BANDOLERA Y OBLIGACIONES DE HONOR (1¡ 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

CARLOS, Duque de C,1/abl'in. 
Dr,\NA, su mujer. 
ROBERTO, criado. 
N1N1A, Coudesn de \·a/dejlo,·. 
A LKJANDRO. 

LAUll,\. 

CssAR. 
I IORACIO. 
Juuo. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PRIMERA 

Saltn RonuTO y CAR.Los dt ca¡¡a. 

RoBERTO, ¿ Dirás que no es necedad 

CARDENIO. 
FABIO, 

POMPEYO. 

UNA MUJER, 
UN CORREO. 
UN LABRADOR. 

LA MUERTE, 

S1LENO, labrador, 
EL DIABLO BARQrEIIO. 

EL ;\/1Ño JEsi'.rs. 

Dos MARisERos. 
ALCINO, labrador. 

UN ANGEL. 
Al-.SELMO, ermitmio. 

E ar.ASTO, ídem, 
F11.E~O, ldem. 
Músicos. 

y lo mejor de tu edad, 
pues pasas los (2) años l'erdes, 
Carlos, en la soledad (3)? 
Donde vas tras un halcón 
que, remontado'/. perdido, 
imita tu inclinac16n. 

la caza, en que el tiempo pierdes 
CARLOS. Los criados siempre han sido, 

Roberto, de una opinión. 

(1) liemos elegido este lex 101 maouscrito nüm. 16.6J8,de la Biblioteca Nacional, con preferencia al impreso. 
porser miis antiguo, más completo y mb correcto, aunque es ya rdundicíóo de uoa primitiva. comedia.DI 
vez de Tirso, ti tul:tda /.,a Co,idesa bandolera. El presente manuscrilo, despu~s de los tres titulos que daill 
obra, lleva estas p.ilabras: •(Todo es uno la historia de ella)~. 

El impreso, que es una. comedia suel1t1 1 sin lugnr ni año de impresióo, pero que se ,onoce ser tle fines dl1 
siglo nrl 6 principios del siguiente, en .¡,(I, idos cols. 1 y 16 h. sin paginar, signaturas A-D ', lleva cm Litulo. 

LA CONDESA BANDOLERA 
CO/.IEDIA FAMOSA DEL /.IAESTRO TIRSO DE MOLl:'\A 

Hablan en ella las peraona1 algulente11 

N1sfA, Co11desa. 
CA.11.1.os, Duque. 
D1AsA, Duqut.rn. 
ROIIEI\TO. 

LAUIIA, 

1°RF.S MAI\ISEROS, 

AL8JAN01\O, 

Ct:S,HI.. 

UN CORRBO, 

UN S01.0.AOO. 

Dos MÚSICOS. 

Ju1.10. 

LAMUlmTE. 
ANSEl,MO, 

EP.tiASTO, LliSftlO, IIOP.ACIO, 

UN flARQVUO, 

IIOFI.TKNSJO, 

CA.MILO, 
At.CINO, 1>0,,1P1-:vo. u~ AN<iBI .. 

PontJrcmos en nota las mh principales \':lriantes que ofrece, pues l:!.s secundarias son muy 
las demh rcfuodiciones de esta. co,nedia damos noticia al principio del :.omo. 

(2) •pues goza_q tus, en el impreso. 
(3) El impreso nñadc estos versos: 

•Un filósofo decía 
que !lólo un bruto podfo 
vll-'ir en ella conteo10; 
que al hum1tno enlendimiento 
agrult1 la compañia. 

Tú c_atre robles y co1rc tejo~ 
gustas de antlar todo el ailo, 
~iemprc de la corte lejos, 
,;in que te esc,mnienU! el daño 
ni te enfrenen los consejos," 

JORNADA PJ\IMEJ\A 

¿Cuándo el gusto en el serl'icio (1 J 
pareció del duelio bien? 
Porque es murmurar su oficio, 
y estar quejosos también 
de poca lealtad indicio. 
Nuestros altos pensamientos 
desdicen de los intentos 
que tenéis siempre vosotros, 
y nunca estáis de nosotros 
satisfechos ni contentos. 
Somos, cuando no gastamos, 
miserables; cuando hacemos, 
grandezas, locos estamos, 
si callamos, no sabemos; 
si somos graves, cansamos; 
la llaneza nos estraga, 
nada intentamos sin paga; 
no hay cuando más les obliga 
hombre (2) que verdad nos diga 
ni bien de balde nos haga; 
nunca tenernos amigos, 
porque son nuestros criados 
necesarios enemigos. 

llou~TO, Serán los poco obligados, 
que los fieles son testigos 
que te sirvo como un perro 
en el cuidado (3) y lealtad, 
siguiendo de cerro en cerro 
tu caza ó tu necedad, 
siempre en perpetuo destierro¡ 
que desto no he murmurado 
por costumbre de criado, 
de quien no hay señor seguro; 
como hombre humano murmuro 
por tu gusto desterrado. 
A ser las garzas, señor, 
que venimos á rolar 
mozas, no fuera rigor 
de un Marqués de Mantua andar 
hecho siempre cazador; 
pero una garza que al cielo 
sube, ¿qué me importa á mí 
que un nebli la abata al suelo 
si mi apetito es nebll 
de más ordinario vuelo? 
Toda mi volatería 
es conquistará Lucía 
6 á Marina, que jamás 
se resistieron, y es más 
descansada cetrería, 
comer bien, cenar mejor, 
haciendo después, señor, 
de la gala y del paseo 
alfaneques del deseo 
y tagarotes de amor; 
y no andar de sierra en sierra (4) 

(1) En el impreso se añade en lugar de este verso y 
del que sigue: 

llóOimc: entre t~dos1 ~Ji qui in 
el contento y c¡crc1c10 
pareció t.lel due11o bien,• 

(2) En el impreso •nadie-.. 
(s) •trabajo:,, en el impreso. 
<4) Desde este verso h1tst11. el que dicc:-.¿Dónde de­t~, Roberto-., faltan en el impreso. lby,en cambio, 

-.-.uis del *Y h'lgarotcs de amor» t,nc otro: 
IICw.cs. Deja el gracejar y di.• 

~on olicio que embaraza 
y á tantos nobles destierra. 
Responderás que la caza 
es imagen de la guerra, 
que es de todos opinión 
para que gusto no atajen 
á los que de aquéste son; 
y yo digo que á esta imagen 
1engo poca devoción. 
Siempre que siendo aprendiz 
del mar, que es danés Urgel, 
me pongo el guante infehz 
y luego el halcón en él, 
me considero tapiz 
y pienso que estoy colgado 
en la sala de un letrado 
entre David y Sansón. 

CARLOS. ¡Extraña imaginación! 
ROBERTO. Estoy como halcón templado 

y pueden cantar en mi. 
CARLOS, ¿Dónde dejaste, Roberto, 

nuestros caballos? 
Ro•ERTO. AIII 

los dejé arrendados. 
CARLOS. Muerto, 

por socorrer al nebli, 
traigo el bayo. 

ROBERTO. Mi alazán 
quiso correr por los vientos, 
y pienso que quedarán 
aguados como contentos, 
según cansados están. 

CARLOS. No hay que tener del halcón (1) 
por esta noche esperanza. 

ROBERTO, Ni aun de cenar, ques razón; 
de quien hace confianza 
en viento, castigos son, 
que como camaleones 
hemos de gastar del viento 
donde tu esperanza pones, 
que son torres sin cimiento 
las alas de tus halcones. 

CARLOS. Ningún cazador parece 
de los míos, y anochece 
á más priesa, ¿qué haremos? 

RcsERTO. Buscar adonde cenemos, 
que fortuna nos ofrece 
aquí una hermosa alquería, 
aunque en edificios creo 
poco de la suerte mía 
hipócritas del deseo, 
todo vista y fantasía. 

CARLOS. No es bien la desautorices, 
que del dueño nos ofrece 
esperanzas más felices. 

Roernro. Todo es ventanas; parece 
edificio de narices. 
Más que dormir me remedia (2) 
á mí el comer, y habrá sido, 
como dicen, vida media, 
ya que nos hemos perdido 
como reyes de comedia. 

(Dentro te/fochas y afegtla.) 

(1) Este y IO!I nueve venos siguientes faltan en el 

impreso. 
(2) Omitidos éste y los cuatro versos que 1igu,o en 

el impreso, 



l.A ~l~FA DEL CIELO 

CARLOS. Gente suena.. 
ROBERTO. • Labradores 

deben de ser que de llores 
dulcemente coronados 
son ladrones destos prados 
y cantando, ruiseñores. 

CARLOS. El trabajo y la labor 
deben de acabar. 

RoaEnTo. Es cierto, 
y se irán á Valdellor. 

C••i.os. ¡Alegre vida, Roberto! 
floeERTO. Para un jaball, señor. 

ESCENA 11 

Salen los Ml:S1r.os r la Mú~ICA, todos de ~illanos, 
con gitirnaldas, y cnntando tsta fttra.-D1r.11os . 

. \J(·s,cos. •Que si viene la noche(,) 
presto saldrá el sol e, 
que si viene la noche, 
con la luna alegre 
presto saldrá el sole, 
destos campos verdes 
el día y la noche 
presto saldrá el sole.» 

floeEaro. Buenas noches, gente honrada. 
AJ(·s. 2.0 Vengan muy enhorabuena, 

que aliñada está la cena. 
floeraTO, Más el embite me agrada 

que la música, ¡par diós! 
M(s. 3.0 Debemos de cantar mal. 
íloeF:RTO. Traigo una hambre ce, \'al, 

aquí para entre los dos, 
y esa es la causa. 

.\lis. 2. 0 No habéis 
llegado á casa vacía. 

CARLOS. ¿De quién es esta alquería? 
i\lús. ,.0 ¿Sois noble y no lo sabéis? 
CA ni.os. No estuve otra vez aquf, 

porque esta vez que he venido 
ocasión la caza ha sido 
por socorrer un neblí 
que ha que seguimos tres leguas 
con este mismo cuidado, 
hasta que la noche ha entrado 
pidiendo al cansancio lreguas, 
que los c,ballos están 
de cansados y rendidos 
sobre la hierba tendidos. 

LAJJJ•A. Ergasto: ¿no es muy galán? 
EooASTO. ¿Ya Je has mirado? 
L,un,. ¡Pues nol 

¿Estoy yo ciega? 
ERr.ASro. Ojalá 

quedes, pues Laura, lo está 
la que antes, loca, miró. 
Asl fuerais las mujeres 
ciegas como la fortuna, 
porque no hubiera r.inguna 
de tan varios pareceres; 
la vista os echa á perder, 

(1) F3lta esta lctr:i en el impre~o. 

que para nuestros enojos 
son basiliscos los ojos 
de la más bella mujer ( 1 ¡. 

L'""'· Pues yo me los sacaré 
por no darte pesadumbre. 

ERiiAsro. Y \'erás por la costumbre 
que tienes de ver. 

LAUA. A fe 
que no imaginé jamás 
darte celos. 

ERoAsro. No son celos, 
sino unos nobles recelos 
de estimarte, Laura, en más. 

CARLOS. Al fin. ¿Ninfa, la Condesa 
de Valdeflor, vil'e aqui? 

M(s. 3.' Gusta del campo, y asl 
la caza también profesa, 
porque después que heredó 
á Valdellor esa villa 
que está del mar en la orilla, 
aunque tan moza quedó, 
se retiró á esta alquerla, 
donde desta suerte pasa 
que os he dicho. 

C,•1.os. ¿No se casa? 
MCs. ,.0 ¡Lindo es aqueso, á fe mía, 

para su condiciónl 
CARLOS. 
1\l{s. 3.' 
CARI.OS. 

¿Cómo? 
Da en aborrecello en suma. 
Mire que el tiempo es de pluma 
para esperanzas de plomo, 
y si le deja pasar, 
pensando verse empleada 
en un rey, \'ieja y burlada 
será posible quedar 
sin dejarle á Valdellor 
heredero, porque dura 
poco la humana hermosura. 

M(·s. 2.• No hay en Nápoles señor 
que no la haya pretendido 
para casarse con ella, 
y ella á todos atropella 
porque no quiere marido: 
su inclinación solamente 
es el campo y ejercicio 
de la caza, y no otro vicio. 

floesaTo. Debe de ser impotente. 
CARLOS. Calla, loco. 
MC-s. 2." De los hombres, 

en tratándole, señor, 
de casamiento 6 amor, 
aborrece hasta los nombres; 
y como si un hombre fuera, 
hace dos mil maravillas 
á caballo en las dos sillas, 
y á pie robusta y ligero. 

(1) ~:n el impreso se añ11dc: 
«No habéis mcncsLcr oi~tos 
ni lcrrgu11 1 que si son bellos 
y libres, tcn~is en ellos 
todos los cinco sentidos. 
Que luerals (no son antojo11 
sino experiencia de males) 
bcllisimos anímale,, 
á hnbcr nacilAo 11in ojos.111 

t 
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No hay quien la gane á tirar (1) 
todo cuanto alcanza á ver1 

siendo mujer tan hermosa. 
Tórtola debió de ser 

quien la ayentaje á correr 
ni quien la rinda á luchar. 
Fatiga al agua y el monte 
con los perros diligentes 
y con aves diferentes 
las que liene este horizonte, 
y asi en el agua, en los \'ientos (2) 
y en la tierra poder tiene 
y á ser absoluto , iene 
dueño de tres elementos. 
A competir con el sol, 
á quien en belleza gana, 
salió al monte esta mañana 
en un caballo español, 
sobre cuya piel manchada 
mostró tanta bizarría, 
que acobardó los del día 
llenos de espuma dorada. 
Sobre una cona basquiña 
un \laquerillo sacó, 
que pienso que el sol bordó, 
porque de rayos le ciña, 
formando crespas espumas 
de oro el cabello en su esfera 
con un sombrero 6 montera 
hecho una selva de plumas; 
espada pendiente al lado, 
una pistola al arzón 
y en esta mano un halcón. 
¡Bellamente la has pintado! 
P.rte de dicha habrá sido 
perderme, aunq"e puede ser 
que de rer esta muJer, 
Roberto, esté más perdido. 

louna. No hayas miedo, que no tienes 
tan honrada inclinadón; 
si esta mujer fuera halcón, 
pudiera ser. 

¡Lindo vienesl 
Estimará la Condesa 
hospedar vuestra persona 
por lo que el talle os abona 
y su grandeza interesa, 
que á muchos que por aquí 
pasan lo mismo hacer suele. 
¡'lo es hora ya de que vuele? 
Ya no tardará, que asi 
á recebilla salimos 
muchos, cantando y bailando 
todas estas noches cuando 
viene de caza, y venimos 
cantando delante de ella 
y bailando, que le agrada 
esta llaneza, cansada 
de la corte. 

IKRTo. No hay doncella 
de tan extrafias costumbres 
desde un mar al otro mar, 
amiga siempre de andar 
entre brutos y legumbres, 

ames que fuese mujer; 
no puede ser otra cosa, 
porque tanta soledad 
sin admitir compafiía 
es de la sospecha mla 
prueba. 

LAURA, Tañed y cant,d, 
que la Condesa nuesa ama 
viene. 

ESCENA lll 

Salt lt:1 Co.soasA acompañada dt muchos padorts, tn 
un caballo, can halcú11 tu la ma110, cnmo st ha 
dicho.-D1c11os. 

CARLOS. ¡Gallardía excelente! 
M(•s. 2.• Venga con bien . 
CARLOS. Justamente, 

Roberto, Ninfa se llama. 
M/;s:cos. «Que si viene la noche 

UNo. 
presto saldrá el sole. 
Que si viene la noche 
con la alegre luna 
presto saldrá el sole 
de nuestra hermosura. 

Tooos. El día y la noche, 
presto saldrá el sole• (11. 

N1NFA, Pasead ese caballo 

,\\(s. 2.0 

antes que al pesebre vais 
con él. 

Con •alud vengáis; 
que no hay labrador vasallo 
vuestro, señora, que en viendo 
e!ia divina hermosura, 
respete In noche oscura 
que entra estos campos \'Íslicndo. 
Agora empi<ia á nacer (2) 
de vuestros ojos la aurora, 
y en estos prados, señora, 
el Abril á florecer; 
agora el sol ha salido 
v las aves !e han cantado, 
el alba aljófar llorado 
y estas fuentes se han reído. 

N1NFA. Guárdeos Dios á todos. Pues, 
¿qué se ha hecho todo el dla? 

LAURA, Desean, sellara mla, 
estos prados, vuestros pies; 
\'Uestros ojos, estas fuentes; 
vuestras doradas mejillas, 
las alegres maravillas; 
los jazmines, vuestros dientes; 
que en tanto que estos favores (3J 
aguardan con vuestro aliento, 
buenas nuevas daba el viento, 
mensajero de las flores; 
y á vuestro hermoso arrebol, 

(1) Falta en el itnprcso todo el principio de c~ta 
escena. 

(2) Este y los siete verso!! que si~ucn no están ca 
el Impreso. 

(3) Omltitlil en el impre!lo esta redondilla. 
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haciendo nosotros salva, 
como pájaros al alba, 
esperábamos al sol. 

~JNFA, ,\ tus ojos, Laura, hadan 
esas lisonjas, que son 
albas de más perfección 
que á las del sol desafían. 

.\l(s. 2. • ¿Cómo os fué al fin por allá? 
¿1 lallastes en la laguna 
garzas? 

N1NFA. Y entre muchas una, 
que es cometa pienso ya. 

M( s. 2.• ¿De qué suerte? 
N1NeA, Yo llegué 

á la parte que esos cerros 
la cercan, y con los perros 
del agua la levanté, 
y por dar al viento velas, 
quité, luego que la vi, 
el capirote al neblí, 
las lonjas á las pigüelas. 
llizo una punta en el cielo, 
y ella temiendo la punta, 
al mismo ciclo se Jurua 
desmintiendo al neblf'el vuelo; 
revuelve el halcón las alas, 
y tan alta punta dió, 
que encima della se vió 
poniéndole al cielo escalas; 
vuelve á bajar como el viento 
y el nebll sobre ella baja, 
que parece que la ata¡a 
por el mismo pensamiento¡ 
el pico en ella arrebola 
dos veces y al viento iguala, 
y por debajo del ala 
le descompone la cola; 
otra vez la garza sube 
con más furia que bajó, 
y junto al sol pareció 
él átomo y ella nube. 
Llegó el nebll á acometella, 
y pienso que en este estado 
le dió en el cielo sagrado 
el sol por alguna estrella, 
que nunca más pareció; 
y deslumbrado el nebll, 
hecho un Jcaro, de alll 
á la laguna bajó; 
socorrlle, y á la tarde, 
adonde la garza eché, 
dos martinetes volé. 

A\i'rs, 2.• Muchos años Dios te guarde 
para gloria, para honor 
destos campos. 

ROBERTO, ¡Bien por cicrtol 
CARLOS, Admirado estoy, Roberto; 

no vi gallardía mayor. 
N1NFA, ¿Quién es este caballero? 
Ho•ERTO, ¿No dirá ¡cuerpo de Diosl 

v ueseñor!a estos dos? 
NJNFA. Tenéis talle de escudero 

suyo más que de su igual. 
RoHF.nTo. De talle sois entendida; 

mucho sabéis, por mi vida. 
CARLos. Aparta. 
RoasRTO, Trátame mal, 

por que no parezca bien, 
¡Oh envidia! en cualquiera pane 
tu veneno se repane. 

C.,RLOS, Tiemblo y ardo á su desdén 
con ser mayor su hermosura, 

RoaERTO, Luego ¿estás enamorado? 
CAR1.os. Y loco. 
RoaF.RTO, Aun ese cuidado 

es disculpada locura. 
CARLOS, Quiero gozar la ocasión . 

de haberme tan bien perdido. 
N1NPA, Vos seáis muy bien venido, 

¡llolal guardad ese halcón. 
CARLOS. Téngame vueseñoría 

por su esclavo. 
N1NFA. Yo lo soy. 
CARLOS. Roberto: temblando estoy. 
ROBERTO. ¡Qué amorosa cobardía! 
CARLOS. Otro nebll me ha traido, 

que socorrer pretendí, 
más de tres leguas de aqul, 
donde tan dichoso he sido 
y espero tanto favor. 

:-,; 1NF A, La persona y ejercicio 
de la caza dan indicio 
de vuestra sangre y valor. 
Cuando os falte ese neblí 
y no le podáis cobrar, 
bien podéis en su lugar 
serviros del que está aqul; 
que á fe que no es menos bueno 
que el vuestro, y le estimo en mis 
que á Valdeílor, pues jamás, 
estando e! cielo sereno, 
se le escapó, si no es hoy, 
en el viento martinete 
ó garza que no sujete. 

CARLOS, Puesto que buscando ,·ay 
el que perdido no rná, 
no es razón ni cortesía 
quitalle á vueseñoría 
lo que estima tanto ya, 
antes presentalle entiendo 
algunos que aún tengo más 
con que servilla. 

N1NFA, Jamás 
cuando dar algo pretendo 
di lo que menos estimo, 
porque no es dádiva aquella 
en que el dueño no atropella 
grande valor. . 

CARLOS, No me ammo 
á ofreceros cosa mla, 
que para vuestra. grandeza 
corto don es la nqueza 
g_ue toda el Arabia crla. 

NINFA, Conforme á mi condición, 
no tiene cosa ninguna 
de cuantas da la fortuna 
valor. 

CA1u.os. Y tenéis razón. 
NINFA, Sólo estimo en el presente 

el valor de quien le da; 
mas cesen ofertas ya, 
que es lisonja imperlincryte, 
y entrnd donde descanséis, . 
que el halcón que habéis perdido 
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puede ser, si aquí ha caido, 
que al nuevo sol le cobréis, 
que no es mala esta posada 
para una noche. 

El favor 
que ofrece \'Uestro valor, 
de que estáis acreditada, 
y os rinde esta soledad, 
no puedo dejar, señora, 
de recibir. 

Desde •$ora 
será vuestra la muad, 
y toda entera también 
para cuando algunos dlas, 
venciendo melancollas 
que los tráfagos os den 
de la corte, andéis ca1.ando 
y lleguéis á .esta alquerla, 
que honráis. 

Si vueseñoria 
de esa suerte me va honrando, 
quedaré para servill_a 
siempre corto y obligado. 
Si os hubiereis bien hallado 
mallan a en esta casilla, 
y os quisiereis detener 
á divertir algún día 
en caza ó pesca, os podría 
alguna lisonja hacer, 
porque el _Duque gen~roso 
de Calabria, cuyos pies 
besan esos mares, que es 
tan rico y tan poderoso, 
no me podrá aventa¡ar.. 

RoaERTO. Pienso que te h, conocido. 
Cuws. i._Cómo, estando sm senudo? 

JltHFA. yuestos campos y este mar 
diferentemenle arados 
rinden feudo á esta alquerla 
cada noche y cada día 
de cazas y de pescados 
que me tributa Neptuno 
con el anzuelo y las redes. 
Ser quiero á tantas mercedes 
agradecido importuno, 
que por fu~rza he ~e aguardar 
algunos criados mios 
que por mar, valles y rlos 
perdidos deben de andar, 
y no sé si tanto ya 
como yo. 

tHFA. No lo estáis mucho. 
WLOS. ¡Ay cielol ¿qué es lo que escucho? 
RouRTo. Picada pienso que está 

también; déjala ponc_r 
en el anzuelo que ,mra 
y luego el carrete tira, . 
que también Ninfa es mu¡er. 

CA•ws. Roberto, es ninfa del cielo. 
ftom,o. Está en carne humana agora. 

IJIFA. (¡Buen talle de hombrel) • 
CAatos. Senara, 

que soy grosero recelo 
en deteneros aqul. 

NIIIFA, Vamos. 
Cutos. No digas quién soy, 
l\oa•oro. Ya sobre el aviso estoy. 

CA•Los. Mayor belleza n? vi. 
ROBERTO, ( labia, atrévete, ,mponuna, 

no acobardes los sentidos, 
pues á los más atrel'idos 
favorece la fortuna. 

CARLOS. Temo el natural desdén .. 
RoaERTO, Nunca quien temió v_enc1ó. 
NiNFA. Venid. (No me ~arec1ó , 

hombre en m1 vida más bten.) 
¿Cómo os llamáis? 

CAkLOs. Yo, señora, 
Carlos. . 

NiNFA, Buen nombre.tenéis. 
ROBERTO, y para lo que mandéJS, 

yo Roberto, y seré agora 
por vos Roberto el Diablo. 

NiNFA. (Carlos, atrevido andáis; 
dentro del alma os entráis.) 

ROBERTO, ¿A quién digo, con quién hablo? 
También soy de carne y gilcso; 
labradora celestial, 
que estoy herido del mal 
de vuestros ojos confieso, 
qu&dentro e1 alma me _ha hecho 
cosquillas y estoy p~rd1do; 
una mano sola os pido. 

LAURA, Esa os hará mal provecho. 
ERGASTO. Hidalgo, apártese un poco, 

no se le llegue tan cerca 
á la labradora. 

RoaERT0, ¿Es terca? 
¿lira coces? 

CARLOS. Yo voy loco ... 
ROBERTO, y necio. 
NINFA. ¿En qué ha de parar 

tanto porfiar, amor! 
que me güeles á traidor? 
¡Ay Carlos! , 

LAURA, Vol ve á cantar. 
Mírs1cos. «Que si viene la noche 

presto saldrá el sole.• 
. ( vanse todos canta11do.) 

ESCENA IV 
Sutnn ruido dentro de tmhrcacid11 ,- MARINlil\OS, 

MARINERO 1.0 

Antes que sople más el viento, amaina (1 ), 
tomaremos el faro de Mesina 
con más próspero tiempo. 

MARINERO 2.0 
Echa el esquife, 

tomaremos de tierra algún refresco, 
ó por lo menos agua en esta playa. 

MARINERO 3.' 
Amaina, echa las áncoras á tierra. 
¡Fondo, fondol 

ESCENA V 

Salt. l\onBI\TO por Utl lado dtl tnbf((dO d ,,, alto. 
o,cuos. 

Roa,o,o, 
¡Notable vocerlal 

(i) Fallan e6tos Lrcs versos el en impreso. 
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que antes de gozar, Roberto, 
todos somos habladores. 

(Van.u todos.) 

ESCENA X 

Salt NmrA como que sale de la cama, medio desnuda. 

1llola, hola! ¿No hay ninguno 
que me responda? No vela 
sino solo mi cuidado. 
¡! !ola! mi desdicha es cierta. 
¡llola, hola! el eco mismo 
me da escasa la respuesta, 
que una mujer desdichada 
endurece más las piedras. 
¡Hola! 

ESCENA XI 

Salt11 tus dos Músicos como salieron al pri,1cipio, dt 
villanos y la Música con ellos, que es L•uu, pas~ 
tura; EI\G-AsTo y D1cnA. 

.\l{s. 2.0 

Ali"·s. 3.• 
N1Nf'A, 
Mfs. 2,º 
N1NFA. 

L.\U•·· 

AHs. 2.• 
NINFA. 

~I (s. 2. 0 

NINFA. 

M(s.,.• 
NINFA. 

¿Qué mandas, señora? 
Voces daba la Condesa. 
¿Sabéis de Carlos? 

¿Qué Carlos? 
Uno que el alma me lleva. 
¿Carlos le ha llevado el alma? 
Loca está. 

¿No se os acuerda 
del huésped que encontré anoche 
y le di posada y cena, 
y el alma con la posada 
para partirse con ella? 
¿No quedó contigo á solas? 
¿ Por qué averiguo sospechas 
que están ya tan de su parle 
del desengaño? ( 1) 

¿Qué ofensas 
te ha hecho el güésped ingrato 
que lloras y te lamentas, 
para que tomando todos 
tus labradores sus yeguas, 
le sigamos, aunque el viento 
tomar por saArado quiera? 
¿Qué mayor ofensa, amigos, 
que en el honor, en fuerza 
del gusto, en la libertad 
del albedrlo, en la prenda 
más respetada del alma, 
en la joya que más precia 
la noble sangre, en la vida, 
pues no se estima sin ella? 
S•~uilde todos, seguilde, 
y s1 hiciere resistencia, 
para no vol\•er, mataldc ... 
No le maléis ... Pero muera ... 
No, esperad .. . 

¿Qué determinas? 
No sé, amigos. Dadme apriesa 
un caballo tan veloz 
que á mi pensamiento exceda, 
que yo seguiré su alcance 

(1) J~n el impreso: .. ¡Ah,iogruoCarlosl• 

mejor, porque en la carrera 
venceré el viento volando, 
que siempre amor alas lleva. 

M/:s. 2.' Ya estAn por él. 
NINFA. Ya se tardan. 
ERüASTO. ¿Qué novedades son éstas, 

de amor y de honor, Ergasto? 
NrNrA. ¿Qué esperáis? 
LAURA, Ergasto, vuela, 

ESCENA XII 

Sale U/l PBSC4JlUI\ de la Co.N:OISA Ú PASTOa.-U1~ 

PESCAD, Si te ha ofendido, señora, 
el que anoche en esta mesma 
casa albergaste con tanto 
noble decoro y grandeza, 
ya es imposible vengarte; 
que esa nave aragonesa 
que al mar da velas agora, 
soberbia de verse en ella, 
burlándose de tus iras, 
á tu in$rato güésped lleva, 
no sé s, á España ó Sicilia, 
á Francia ó á lngalaterra, 
que al primer reir del alba 
le vi embarcándose en ella, 
viniendo de echar un lance 
para que con varia pesca 
tan vil güésped re~alases, 
y alargándose de tierra 
Oieron las velas, zarpando 
que ya del viento se empreñan, 
á cuya soberbia ayudan 
los clarines y trompetas 
con la saloma ordinaria, 
las flámulas y banderas; 
mas vuelve, y verás la nave 
que ya del puerto se aleja. 
Calla, no más, que me matas, 
y esos clarines que suenan 
al viento, son en mi muerte 
músicos de mis obsequias. 

(Aqui tañen, y pasa la navt, si lck­
bitst.) 

¿Es verdad esto que miro? 
¡Villano güésped, espera, 
q_ue te me vas con la paga, 
s, no es la paga mi aíren,a! 
¿Dónde me llevas el alma, 
que con tan grandes ofensas 
echará á fondo el na\'ÍO 
que más que la tierra pesan? 
¿Cómo, güésped enemigo, 
por dulces abrazos truecas 
olas del mar y una casa 
que á tantos vivos encierra: . 
Mostro fiero, en quien las ¡arcias (i) 
parecen nervios y venas, 
caballo del mar con alas 
que para mi daño vuelas. 
Cárcel movediza, arado 
de las olas, que no dejas 

(1) Faltan ésle y los tres versos que sijtuen en d 
texto impreso. 
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mano ingrata que esas tablas acabando de pasar 

la señal del surco apenas; 
monte arrojado en las aguas, 
cuyas secas arboledas 
son mástiles y mesanas, 
raises ( 1 ), cables y cuerdas; 
caballo griego preñado 
de traiciones y promesas, 
para f~ego de la Troya 
que dentro en mi pecho queda. 
¡Plega á Dios que en un escollo 
ó en algún banco de arena 
dejes la gavia y las jarcias 
y la quilla en las estrellas! 
¡Rayos los cielos airados 
en tu plaza de armas lluevan; 
el viento te beba el árbol ( ,), 
el agua las obras muertas; 
á la pelota contigo 
de la mar y de la tierra 
jueguen los vientos y falta 
hagan en alguna peña, 
y ese ingrato que llevas, 
cuando todos escapen sólo él muera! 

ús. 2,• Mira quién eres, señora. 
Vuelve en ti. 

Dejadme, afuera, 
que estoy loca, que me abraso. 
¡Hay desdicha como aquésta! 
Dejadme todos, dejadme, 
que en el mar ... 

Señora, espera. 
Dejadme morir, amigos. 
¿Qué importa que yo perezca? 

tls. 2.• Mucho importa á tus vasallos. 
¿Para qué queréis Condesa 
y una señora afrentada 
con la culpa desta pena? 
Pero yo me vengaré 
deste agravio, desta ofensa, 
aborreciendo las vidas 
de los hombres de manera 
que hasta encontrar con mi ingrato 
he de matar cuantos vea; 
porque es bien que paguen todos 
lo que un hombre solo peca, 
y saliendo á los caminos 
como víbora sedienta 
de su sangre, me pregono 
por pública bandolera, 
y de no tener, al cielo 
¡uro, con hombre clemencia 
hasta morir ó vengarme. 
¿De quien eres no te acuerdas, 
señora? 

Ya de la nave 
no se descubren apenas 
los penoles de las gavias. 
¡Mal haya, amén, la primera 

r--
(1> Ea el Impreso .. nizcs•. 
(1) Bn el impreso dice: 

o.El vicnlo te sorba el ap_ua 
y el agua l:is ole,s muertu.• 

Pero H de cretr que la buena lectura sea: 
El viento le romp11; el 6rbol, 
el •Rua h.s obrn muertas. 

con resina, pez y brea, 
juntó para mi desdicha 
y para tantas ofensas! 
l'ero ¿de qué cosa pudo 
en la mar como en la 1icrra 
ser la codicia inventora 
que no fuese inormc y lea? 
¡Qué lejos va de los o¡os! 
Ya parece que al sol llega 
tendidas las alas pardas 
el águila de madera. 
¡Oh, aleve máquina! Bajes 
al centro pedazos hecha, 
por que enseñes las entralias 
que tantos males encierran, 
y ese ingrato que llevas 
cuando todos escapen, sólo el muera! 
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ESCENA PRIMERA 

Saltn CARLOS y la DUQUISA. 

DUQUESA, Tristeza sin ocasión, 
llámela vuescñorla 
natural melancol!a. 

CARLOS. Duquesa, tenéis razón; 
triste sin causa me siento. 

DuQUESA. ¿Cuándo 1·os serlo solcis, 
si no es, Duque, que lo estéis 
de algún nuevo pensamiento? 
Siempre la melancolia 
es efeto natural, 
y desde el principio mal 
9.ue con la sangre se cría. 
l:.sta es imaginación, 
no propia naturaleza; 
llamalda, Duque, tristeza 
que habrá tenido ocasión. 

CARLos. Tristeza 6 mclancolla, 
yo estoy sin gusto. 

DUQUESA. Será 
de alguno nuevo. 

CAaLos. Ya está 
cansada vueseñoría. (Vase Carlos.) 

ESCENA 11 

La DUQllSSA sola, 

La que llega á cansará su marido 
no ha menester en las celosas flechas 
averiguar testigos de sospechas, 
ni hacer lin:es los ojos ni el oído. 

Ni importará sacar contra su olvido 
de amor las paces una vez deshechas, 
con susriros, con lágrimas y endechas, 
agua de alma y fuego del sentido. 

Excusar dél querellas me parece; 
haga su curso amor, que es apetito, 
y aquello que le privan apetece, 
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que~¡ estrecharle á celos solícito 
e,; prisión en que más se cnsobcrbeceJ 
y afiaJirá á un delito otro dcli10. 

ESCENA 111 

Sall Ron&RTO.-D1c11A. 

l\oornro. Aquí la Duquesa está. 
Siempre que por no encontralla 
determino barajalla 
más veces la encuentro. 

Dt'QUESA. Ya 
viene en su busca RobenoJ 
y de encontrarme le pesa. 

ROBERTO. Ya me [ha] visto la Duquesa. 
D11QuEs,.¿Habrán hecho algún concierto 

para sus melancollas? 
Roeimro. ¿No estaba, señora, aquí 

el Duque, mi señor? 
DUQUES,\. Sí, 

Roberto. ¿Qué le querías? 
RosERro. Yo, servirá su ecelencia¡ 

llamóme, y vine A buscallc. 
DUQUESA. ¿Adónde quieres llevalle? 

¿Hay nueva dama en Cosencia? 
¿1 la venido fruta nueva 
á la corte á que llevar 
al Duque, que en el lugar 
antes que nadie la prueba? 
¿Tráesle recado ó papel (1) 
de alguna impresa que alcanzas? 
¿llay ya nuevas esperanzas? 
¿i\luéstrase menos cruel? 
¿Dice que hablará esta noche 
al Duque, cuando dormido 
esté el padreó el marido? 
¿Quiere joyas, pide coche? 
¿Qué tenemos? 

ilOBERTO. Vueselencia 
hacerme merced solía. 

llUQVESA. ¡Qué gentil hipocreslal 
Ya me falta la paciencia. 
¿Qué mer.:ed os he de hacer, 
si sé que sois su alcagüetc? 

l\onERTO, Que A vuesclencia respete 
siempre forzoso ha de ser; 
pero miente el lisonjero, 
vueselencia me perdone, 
que de envidia mal me pone 
con quien agradar espero 
más que al Duque mi señor, 
porque ven que en su privanza 
tanto mi vc:ntura alcanza. 
Antigua plaga y rigor 
de criados á señores, 
que en viendo alguna ocasión, 
como no los oigan, son 
lisonjeros y habladores. 
No tienen penas pequeñas, 
por los chismes q.uc engendraron, 
los primeros que inventaron 
los escuderos y dueñas. 

(1) faltan en el impreso éste,. los 11ic1c \"Cnos que 
~igueo, 

1,\lal haya tan mala gente, 
aunque énrrc con ellos yo! 

DuQVESA.¿Cuándo, Roberto, se 1•ió 
condenarse el delincuente 
sino es dándole tormento (, )? 

RonERTO. Esos músicos cobardes 
hacen en Palacio alardes, 
sin él, de culpas de viento. 

DuQUESA, Roberto: lo que yo veo 
no lo he menester oir. 

ROBERTO, ¿Qué es lo que quiere decir 
vuecelencia? 

DUQUESA. Que deseo 
que al Duque no divertáis; 
que sé que os sirve la caza 
de estratagema y de traza 
para lo que deseáis, 
y que sabéis, con achaque 
de socorrer un nebll, 
perderos los dos, y ansi, 
sin que otro ninguno os saque 
de rastro en más de seis días 
donde más gusto tenéis, 
libres os entretenéis 
á costa de penas mías. 
Esto y otras cosas sé, 
aquí y fuera del lugar, 
que se pueden remediar, 
ó yo las remediaré. 

l\oaERTO. Mire vueselencia bien 
que me está tratando mal; 
que al Duque le soy leal 
y á vueselencia también; 
que más que á mi no es razón (2) 
dar crédito A aduladores; 
mas ya es ~laga en los señores 
la primera información. 

DuQUES.\. Esto sé de cierta ciencia; 
procurad vos que se impida, 
que os haré quitar la vida 
por vida de su excelencia. 

(l'ast ta Duqueú.J 

ESCENA IV 

Rou:l\tO solo (3) 

¡Oh, palacio cruel, casa enca_ntada, 
laberinto de engaños y de aato1oi, 
adonde todo es lengua, todo es o¡os; 
cualquier cosa es mucho y todo es nada. 

Galera donde rema gente honrada . 
y anda la envidia en vela haciendo eno1os; 
hospital de incurables, que á hombres co¡os 
das siempre una esperanza por posada. 

(1) EsLc y los tres siguienlcs versos no cstin CD d 
impreso. 

(2) Falta c~ta rcdondi1111. en el Lcxto impreso. 
1 t3) J!n el impreso, en lugar de este ~oncto, hay 1 

siguiente rcdoodllla: 
.. scntcnria de muerte oi 
y ¡por Dios! que hny que temer 
de una celoso. mujer. 
Pero el Duque viene aqui.• 
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tma del tiempo, sueño Je los d_ías; 
son vicato Jas pagas de tus ga¡es; 

al bazo quiero agradar 
con pretendelle_llevar . 
chismes de aqu1 para ali,, 
luego el higado está malo 
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1'PO manjar de camalc~n.es ,buches. 
Sean tus escuderos ch1mm_as_; 

nos tus lacayos y tus pa¡es: 
111$dueñas y doncellas sacabuches. 

ESCENA V 

Sale CAI\LOs.-1\onnTo, 

Cutos. Pues, Roberto, ¿dónde vas? 
RoaERTO, A pedille á vu_eselencia, 

para de¡alle, hcencia. 
¿Qué dices? 

lf>TO, No pi_en10 más 
serville ca toda m1 vida. . 
Más quiero estarme en m1 easa 
que aguardar la dicha escasa 
de una esperanza perdida. 
,10 Jo pasaré muy hien; 
mas con mi pobre caudal 
vendré á hallarme en menos mal 
,. més dichoso también, 
é¡ue me basta el no servir 
y la quietud por riqueza. 
Vagmdos traes de cabeza; 
gana me das de reir, 
y en el estado en que estoy 
no es pequeña marnvilla. 

Rouaro. Kico con una escudilla 
como el filósofo voy, 
que le pareció despué_s 
que Je sobraba admuendo 
uno que estaba bebiendo 
con la mano. 

No me des 
más pesadumbres, Roberto. 
pues sabes que nadie alcanza 
conmigo mayor privanza .. 

ROl!RTO. Que me haces mercedes, Ct{~rto; 
pero es con grande embarazo, 
que quien sirve á señor ya 
casado es como el que está 
malo del hfgado y bazo; 
que lo que aprovecha _al uno 
suele hacer al otro dano. 

Cutos. Ha sido el ejemplo extraño. 
11oa,aro. Pues yo no seré importuno 

en aplicar el ejemplo. . 
Y.RLos. Ya estoy aguardando, d1. 
ltoauTo. En mi señora y en ti 

bazo é hígado contemplo. 
Tú eres el hígado, y ella (1) 
ha óe ser por fuerza el bazo; 
remedios de agrado trazo 
ayudado de mi estrella, 
de entretener y scrvJrtc, 
y el bazo, que es mi señora, 
sospechas y celos llora 
de agradarte y divertirte; 
y si dejándote á ti, 

{I) Faltan ésto)' los Hint1tréll siguientes vctSoll Ctl 
tllmpruo, 

COM.I.OJAS DE TIRSO DE MOLJNA,-TOMO JI 

• 

,, anda en mudanzas de luna 
el hombre en baja fortuna, 
aquí el mando y allí el palo. 
Ya el bazo mucho se enfría, 
ya el higado se calienta, 
ya la opilación se aumenta, 
ya se engendra h1dropesla; 
uno es flaco y otro es fuerte, 
y ambos á dos embarazo, 
y ando con hígado y bazo 
entre la vida y la muerte .. 

CARLOS. ¿Qué es lo que te ha sucedido 
de nuero? 

Ro•ERTO. Llamóme agora 
alcagüete, mi señor~; 
dándome de prometido, 
por lo menos-de la vida, 
tan escasas esperanzas,. 
que me estorban tus prn·anzas. 

C•••os. De celos está perdida. 
RoBERTO, Pues ¿hay novedad agora 

con rcpen tina a ñción? 
C,.cos. Memorias pasadas son 

que el alma por sueños llora. 
RosF.RTO. ¿Cómo me_mori~s pa~adas? 
CARl,OS. Ninfa me llene sin mi. 
RosERTO, ¿Con eso sales aquí? w • 

CARLOS. Pienso que fueron sonadas 
las glonas que gocé entonces, 
y enridio, Roberto, agora, 
pues su ausencia me enamora. 

ROBERTO. La afición tienes de gonces, 
que Ja vueil·cs á mil partes. 
Arpón de amor te has tornado: 
no te entenderá un tejado. 

C,rn1.os. Tiene amor extrañas artes, 
Roberto, de perseguir 
al que dél piensa ~u• s~le 
libre cuando al viento iguale 
v ufano piensa vivir. . 
Después que llegué á Cosencia, 
Roberto, con las memonas 
de tantas sonadas glonas 
pierdo el seso y la paciencia; 
que el ausencia las más veces 
acrecienta la pasión 
y despierta el afición. 

RoeeoTo. De más colores pi reces . 
'l.ue el arco que pmta el cielo. 

CARLOS. E.I amor rne ha condenado 
la ingratitud en cuidado 
y la mudanza en recelo; 
loco estoy, Ninfa me abrasa; 
¿qué haré, Roberto? 

Ro,ERTO, No.sé, 
'1,Ue al bazo da,iar podre. 

CARLOS. tso de limite pasa. 
Deja necedades ya, 
acude al remedio mio. 

ROBERTu. Por fuerza habra de ser fria 
para el calor con que está, 
del hfgado vucelenc,a, 
olvidos son mcne~tcr. 

29 
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CA1tL0S, Esos ¿cómo pueden ser 
si más me abra3o en su ausencia? 

ROBERTO. Pues al remedio acudamos (1) 
del clavo que uno á otro saca. 

C>.RLos. Esa no es buena triaca 
para mi veneno. 

Rommro. Vamos 
á vella. 

CARLOS. Ese es el mejor. 
RouERTO. Cuando es tan grave dolencia 

aplica al dolor de ausencia 
ungüento de ojos, amor. 
Mas ¿con qué traza ha de ser 
si mi señora por traza, 
ha condenado la caza 
con que la pudieras ver 
á costa de otro neblí, 
puesto que así no podías 
gastar allá muchos días? 

r..1RLOS. Pues ello ha de ser ansi. 
Yo he de fingir que he tenido 
del Rey mañana una carta 
en que me manda que parta 
á Nápoles; advertido 
que con diligencia sea, 
que en la corte mi persona 
á cosas que á la corona 
son importantes, desea, 
y as! con pocos criados, 
y por la posta, saldré 
de Cosencia, y fin daré 
con Ninfa á tantos cuidados, 
que ya me tienen á pique 
de morir; y claro está 
que á mis disculpas dará 
crédito que certifique 
la fineza de mi amor. 

ROBERTO. ¿Piensas hablalla verdad 
en lo que á tu calidad 
toca? 

CARLOS. Ya fuera rigor, 
Robeno, el fingido trato. 

floaERTO. ¿Y el casamiento? 
CARLOS. No sé. 

Vamos, que yo trataré 
como no parezca ingrato 
y estará toda sospecha 
segura con lo que trazo. 

ROBERTO. ¡Plega á Dios no dañe al bazo 
lo que al hígado aprovecha! (Vanse.) 

ESCE:'íA \'I 

Salen por tl monte abajo, da saltcadons, tvdus los 
que puedan, y NINFA dttrds co1l bastón y de ba11-
,-tulcru. 

~,'>·,,. Este es buen puesto por hoy: 
en los que he mandado estén 
esos soldados con quien 
dando guerra á l1alia estoy 
y al mundo; que aunque la humana 
sangre toda del vertiera, 

(1) OmlthJos e~ el impreso éste y los tres rcrsos 
que sisucn. 

satisfecha no C3lUvicra 
1111 hiJróph:a sed tirana; 
) siendo eterna homicida, 
no tendrá con la que vierte 
mayor amigo la muerte, 
mayor contrario la vida. 
Que con la ílcr¡,•za extraña 
que al paso esperando estov 
un risco, un escollo soy · 
de aquel mar, desta montaña; 
1anro, que llego á temer 
que han de venirme á faltar 
vidas que poder quitar, 
muertes que poder hacer; 
y de mi cólera fiera 
pienso, de crueldad armada, 
que no he de quedar vengada 
cuando todo el mundo muera. 

AI.EJ.\~O. Quien mira tu gentileza 
publica, Ninfa, que bajas 
á matar con dos \·en tajas: 
de hermosura y fortaleza; 
que dando á los enemigos 
muerte fiera con tus manos, 
con tus ojos soberanos, 
no perdonas los amigos. 
J\lira1 si á todos maltratas, 
de qué modo han de seguirte 
los que vienen á scr\'irte, 
si de guerra y de paz matas. 
Todos tus armas tememos, 
porque vienen más armados 
tus ojos que tus soldados; 
pero ya que no podemos 
escapar de ser despojos 
de tu valor invencible, 
enséñanos, si es posible, 
á defender de tus ojos. 

NJNFA. Alejandro: yo te he hecho, 
á ti y á César, mi honor 
fiando y viendo el valor 
del uno y el otro pecho, 
capitanes de quinientos 
hombres que se me han llegado, 
escogiendo por sagrado 
de sus vivos pensamientos 
esta montaña en q uc estoy 
del real camino y playa 
más vigilante atdlaya, 
donde en mi 1·engaoza soy 
un esfinge cada dia 
dando, despeñando, muerte 
á cuanlos su corta suerte 
y dichosa suerte mía 
traen á morirá mis roanos; 
y lo mismo te prome10 
si me pierdes el respeto, 
¡por los ciclos soberanos! 
porque no estoy con los hombre> 
tan bien que he de pcrdonallos. 
Pues ves que salgo á matallos 
aborrescicndo sus nombres, 
tus locos atrevimicnws 
puedes desde hoy refrenar, 
porque sabré castigar 
palabras y pensamientos. 

.-\1.EJAND, Perdona~¡ te ofendieron, 

• 
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que a tu valor no vencido 
atrevimientos no han sido; 
alabanzas solas fueron 
qoe yo estimo. . 

11. No es materia 
para hablar en ello más. 

UJ,dm. Con razón airada estás. 
0, lloy por fuerza de la feria 

de Salerno han de pasar 
percachos y mercaderes. 
l\o ofendáis á las mujeres; 
los hombres podéis matar, 
robándoles cuanto llevan, 
que yo solamente guiero 
las vidas: tomá el dinero 
vosotros y no se atrevan 
:i hacer ofensa á ninguna 
mujer, porque colgaré 
á quien gusto no me dé. 
Toda la mala fortuna 
corran los homQres, que son 
los que me ofenden no más, 
y escarmiente á los demás 
mi fiera satisfacción. 
De diferentes cabezas 
tienes llenos estos tejos, 
que parecen desde lejos 
fruta que dan sus malezas, 
sin las que ha tragado el mar. 
¿A cuántos di muerte ayer? 
Noventa deben de ser. 
¡Qué, no pudieron llegar 
á ciento! Corta tarea; 
yo la llenaré 01ra vez, 
que hoy han de ser ciento y diez. 

ÁLllAXD. No hay quien de una muicr crea 
extremo tan inhumano. 

{Dice dtntro una Mujer lastimosa.) 
¡Justicia, cielos, os pido! 
A ver qué es ese ruido; 
id luego y no será e_n vano, 
que parecen de mu1er 
estas que1as. 

L1tuso. Los dos vamos 
á servirte. 

Entre estos ramos 
sin duda deben de ser. 
Si es mujer no permitáis 
que la ofendan. 

LIJAN". Será ansi 
como lo mandas. 

O aquí 
donde estoy y donde estáis 
colgaré al que la ofendiere 
de un roble. 

Aui.,o. ¡Justo ri~orl 
••rA. Y lo d,·más no es valor, 

sino vileza. 
(Varase Alejandro y GCsnr.) 

ESCENA VII 

S11/e Powvii:ro.-D11;11os. 

Po•Pno. Si fuere 
tan dit.:hoso que á mi intento 
corresponda mi crueldad, 

hoy gozo la libertad 
sobre las alas del vienlo. 

\1NrA, ¿Oónde vas, hombre? 
PoMPEYO. A buscarte, 

si eres, ;o;"infa, la Condesa. 
,,Nv,\. Aunque ser quien soy me pesa, 

qoién soy no puedo negarte. 
¿Qué quieres? 

Po.\t1'EYO. Como h~ sabido 
que ofendida y agraviada, 
con'ia pistola y la espada 
rayo de Calabria has sido 
y que en ella son tus hombres, 
Ninla, moslro del amor, 
Condesa de Valdellor 
)' enemiga de los hombres, 
y que en Calabria has juntado 
lodos los más animosos 
valientes y sediciosos, 
yo, á tu valor inc!inado 
y á este famoso e¡erc1c10 
con que matas tantos hombres 
de tan diferentes nombres, 
porque a'gradarte codicio 
y servirte jumamcnte, 
colgada dejo de un roble 
a mi mujer, que aunque es noble, 
discreta, cuerda y prudente, 
es propia mujer, en lin, 
que le basta por delito, . . 
y al viento en tu busca 1muo. 

N1NFA. 1 la sido para ,u fin; 
que yo no amparo crueldad 
contra mujer, que esa es sola 
la impresa que sigo. ¡l lolal 
de ese roble le colgad 
adonde le puedan ver, 
y la misma muerte ~iga 
con un letrero que diga: 
«Por traidor á una mujer». 

Po~1PEY0. ¡Señoral 
Nisn. Llevalde., . 
Po,irero. El cielo 

me castiga justamente. 

ESCENA VIII 

At RJANDI\O y ClS,\I\ sacan ti ta MuHnt (1) 

A1.e1.1No. Esta es la mujer. 
N1NF ,\. Octcr,tc, 
Murn•. Mayor desdicha recelo. 
l\1NfA. ¿No la dejaste colgada? 
ALl~J.\No.Con las espadas cortamos 

el cordel cuando llegamos. 
NINFA. La intención ejecutada 

merece el propio castigo 
á su pensamiento doble; 
colRadle del mismo r~blc. . 

MUJER, Señora: aunque es m1 enemigo, 
es mi marido en efcto; 
no le matéis. 

NINFA, ¿Qué mujer 
llegar pudo aborrecer 
cuando tuvo amor perfecto? 

(i) «Co11 la soga á la garga11ta»1 co-tl impreso. 



Mi ejemplo he mirado en ti; 
leranta, mujer, no muera, 
y será la vez primera 
que hombre he perdonado aquí: 
y agradezca que ha traído 
por padrino á una mujer, 
que con mirarse ofender 
á ser su vida ha venido, 
que no se escapara ansí. 

Pu.111'~:Yo. Ucso tus pies, que yo ,·oy 
arrepentido y no estoy, 
después que te miro en mi, 
que te pintaban más fi,ra 
de lo que señalPs das. 

\1NF.\, Soilo con hombres no más; 
hasta que un ingrato muera 
1ú te quedarás conmigo: 
agora, y á tu mujer 
podrán soldados volver 
á su lugar. 

l'om•i,;YO. Pues contigo 
seré un Pompeyo, que así 
es mi nombre. 

\'1srA. 
Po11rgyo. De Casano. 

¿De adónde eres? 

N1NFA. Si no fueres 
hombre de importancia, aquí 
no 1e faltara castigo , 
como al que á infamias se atreve 
y no es bien consigo lleve 
tu mujer á su enemigo. 

,\\1•rn11. Como muerte no le des, 
hácesrne muchas mercedes. 

;,.;'1NFA. Partirte á Casano puedes 
luego. 

.\1 um,. Bésote los pies. 
N1,;rA. Una escuadra de soldados 

haced que baj~ con ella, 
porque no pueda ofendella 
nadie. 

A t,f.JANO. Ya están aprestados. 
M t,JJ,R. Octe la fortuna el bien 

que darte, señora, puede. 
Po11r1~ro. Como yo ~in ella quede 

1 il'a mil siglos, amén. 
(l, ltl'<111 l,1 Mujer,) 

ESCENA IX 
S<1C1lll UII GOJl.l<f.0 COll una maltta COII carta~ (1). 

CÉs.\ti. Entra, borracho. ' 
N1N1 ,. A>ué es eso? 
Co1111Ko. Mi mala suerte. · 
Ci'.:sA1<- l 'n correo. 
\'1r;1 A. Días ha que le deseo. 
C~:S.\H. Llel'a la maleta peso. 
Cor•RF.o. Todas son cartas. 
~,~r.,. Tú llevas 

ramosa mercadería 
pues \·as la noche y el dla 
de papel cargado y nuevas. 
¿De dónde vienes? 

(1) F,tlu 10J., esta escena en el impreso. Sin crnb~r­
.:u en el reparto 1igur;1, como 5C h;, visto, l'n Co1Tto• 
lo cual dcmucstr., que la escena fué ,uprirnid., ni Im­
primir la obra, 

Co111u:o. 

Co11H1,;o. 

Sctiora: 
de ~ápoics. 

allá de mí? 
¿(Jué se dkc 

,\ penas hice 
\'Cnta en :'\ápule, un hora 
cuando me hicieron con esto 
partirá Trento. 

;:,;,NvA. Si fuera 
á esotro mundo, pudiera 
ser que llegaras más presto. 

Coktn:o. ¿De qué suene? 
Ci-:sAtL llay un despacho 

para el infierno; ¿qué dudas? 
Cok111::o. Debéis de escribirá Judas, 

que fué calabrés. 
CF.s, 1t. 1 Borracho! 

¿quieres que te dé? . 
~1:-ir.1. .\bnd luego, 

entretanto, esa maleta 
que descansa la estafeta, 
y no dejéis ningún pliego 
que no abráis, para saber 
lo que hay de nuevo en la corte, 
porque puede ser que importe. 

Co1tREO. ¿Qué descanso ha de tener 
quien vuestro rigor espera 
sin daros más ocasión? 

~,11v1. i\cabad 
Coaa~:o. Mirad que son 

despachos del Rey. 
ALEJAND. Que fuera. 
7'1NF\. Id deshaciendo los pliegos. 
Cí:.sAti. ,\lastrad acá; 1qué cruel 

embarazo de papel! 
~,w.\. ¡Qué de engaños, qué de ruegos, 

qué de avisos, qué de amores, 
qué de agravios, qué de miedos, 
qué de mentiras y enredos, 

Cf:sAfl. 
N1;,;F.\. 
CÉSAIL 

qué de trampas, qué de llores, 
de falsas correspondencias, 
de engañadas amis1adt:s, 
de ,·eras, de necedades, 
buenas y malas ausencias 
deben de venir ahfl 
César: empieza á leer. 
Aquí dice: «A mi mujer.-. 
Abre el pliego. 

Dice ansí: 
«Dos meses ha ... • 

~ o prosig~s, 
que en su afrenta se aconseJa 
hombre que dos meses deja 
á su mujer. 

CÉsA11. Bien la obligas 
si ella llegara á escuchar. 
«A Lisarda-., dice aquí. 

N1N1 A. Abre y lec. , 
<JsAR. Comien,rn asl: 

<d)ueño mío: si de amar 
lU soberana hermosura, 
el amor no me pagara 
rnll'iéndomc loco ... » 

Pára: 
que csl! es ingrato y procura 
engañará esa mujer; 
porque ~í bien la quisiera. 
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adonde ella cilá est•Jvicra. 
Hompe. 

Ya empiezo ii romper. 
¿Qué pliego es ése? .. 

«A S1sberto, 
mercader», dice. 

Será 
cédula alguna. 

,\qui c,tá. 
Que fué para mi es más cierto. 
¿<1ué es la cantidad? 

' Dos mil 
ducados á letra l'ista. 

A Claudio Bautista 
¿A quién? 

I' á Juan Maria Gentil. 
Gino\·eses son, por Dios, 
que se han de dar por la posta; 
éstos de ayuda de costa 
se tomen para los dos, 
Cesar y Alejandro. 

AND. C:l cielo 
eJade,; largas te guarde. 

J111rA. Y partiránse esta tarde 
á cobrallos. 

Todo el suelo 
de la Europa a tus pies sea 
alfombra no merecida, 
,. de tu fama y tu rida 
íos eternos siglos ,·ea. 
Pasa adelante. 

«Gaceta•, 
dice aqui, «á Celio-.. 

Esas son 
nUCl'aS. 

El primer renglón, 
si el pecho no te inq~ieta, 
con tu nombre empieza. 

Di, 
que no hay co~a que mi pecho 
sobresalte, satisfecho 
del \'alor que l'ive en mí. 
(/.rt ¡ «'.\infa, Condesa de \'aldellor, 
olridándose <le quién es y viéndose 
burlada de cierto caballero, con qui­
nientos hombres y más anda roban­
do por los caminos de Cala_bria y 
abrasando los lugares con\'ecmos, y 
hoy por mandado del Rey han pre• 
gonado su talla en diez mil escudos 
v libertad de sus delitos, y si fuere 
éompaiicro su ro el que trujerc su 
cabeza, muchas más mercedes.» 

~o pase<; más adelante, 
que á la estafeta q uc llel'a 
ese plíego, por la nue\'a 
quiero dar porte importante. 
illolal echad esa estafeta, 
para que pueda llegar 
presto al infierno, en la mar, 
y en el cuello la maleta. 
¡PiedRdl 

\o hay piedad, lillano; 
llevaldc luego de ahi. 
Por el viento desde aqui 
le verás ir a I mar cano. 

Ut1•.111 ti t:01111KO y SQCil/1 ,t,,s ~lÚ~ICOS 1/tcam/110, /.¡5 
c,1p,1s al hombro r las ,r11itarras dtb,1jo .ttl bra~o 
- D,..:110s. 

,\LEJA:-o. Llegad. 
;-.;1Nr.,. ¿Quién son éstos? 
.\l ús. 1. 0 Dos 

músicos miseros somos. 
A LEJANO. Y tenéis muy buenos lomos 

N1:-.r,1. 
. \\is. , .º 
Ci'.:SAR. 
~JNFA. 

para un remo. 
Guárdeos Dios 

por la merced. 
¿Dónde vais? 

A :-,.¡ápoles . 
¡Buena gente! 

,;Y es músíca solamente 
ia pretensión que llcdis? 

1\l ús. 2.º Señora, sí, que en la corte 
suele e:aimarse. 

Cantad, 
que yo os diré la verdad, 
y si no es cosa que importe, 
aqui os quedaréis mejor 
I' excusaréis de cuidados. 

Mt's. 1 .º ;Cómo? 
~1:-;FA. • De un roble colgados 

ó en el mar. Perdé el temor 

NtNFA, 

y cantad. 
Danos licencia 

para templar. 
Xo cantéis 

si habéis de templar, pues reís 
que tengo poca paciencia: 
el uno cante no más. 

Mts. 1.0 Escucha. 
Nr:-wA. Ya cs_toy at~nt~. 

aunque no quiere mt atrenta 
que este con gusto jamás. 

~l t'sri:o. «Bordaba el a Iba las llores 
que afrentó la noche fria: 
cantaban al sol las ares, 
lloraban las Lortolillas, 
cuando, buscando los brazos 
del Duque Vireno, Olimpa 
sombras ciñe, engaños toca; 
despierta, llora y suspira, 
salta del desierto lecho, 
corre al mar, :;u arena pisa, 
y de la peña más alta 
la nal'e del Duque mira.» 

~INl'A, Arrojad esos villanos(,) 
de·aquesas peñas recinas, 
que son cisnes que cantando 
hoy mi muerte solki1an; 
y dejadme todos sola. 
porque no q uíero á la ri,ta 
tener ningún hombre. 

Cí-;SAR. Vamos. (l)ijanla sol.t tndo.~.) 

(t) Dc~pués de este verso, sigue en el impreso: 
«:í la mar, pues con Olim¡,n 
y con \'ircno me cant~n 
ejemplo~ Je rni desdicha. 

Mú1co 1,• lic1iorn .. 
:-i1NfA, Mrojn,!lo~ luc11n.» 


